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VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESUS

Hijos:

Para que las Gracias que reciben día a día puedan manifestarse en sus vidas como una
transformación verdadera, no pueden permitir que se pierdan y pasen por ustedes como el viento.

Al recibir una Gracia divina, mediten sobre ella, siéntala dentro de sus esencias y, en oración, pidan
que ella se expanda y transforme sus seres por completo.

La acción de la Gracia divina es infinita; sin embargo, si la reciben y ni siquiera sienten lo que ella
está produciendo dentro de ustedes, ella permanecerá latente e invisible a sus ojos incluso después
de esta vida.

Imaginen, hijos, que un día podrán cruzar los portales de este mundo sin haber cumplido con la
propia misión y allí percibirán que les fueron entregadas infinitas Gracias, pero que ustedes nunca
las buscaron y ni siquiera pensaron en ellas.

Sus vidas, por sí solas, ya son una gran gracia: gracia inestimable es estar en este mundo, en este
tiempo, junto a los Mensajeros Divinos, siendo guiados en los mínimos detalles.

Y Gracia mayor e insondable reciben para que esa instrucción se torne vida dentro de cada uno de
ustedes y, de esa forma, sean testimonio del poder transformador de la Gracia divina y demuestren
al mundo, con su ejemplo personal, el verdadero potencial de los seres humanos, como hijos de
Dios.

Busquen, hijos Míos, dentro de ustedes, las Gracias que les entregamos, siéntanlas y háganlas crecer
y multiplicarse, sabiendo siempre que el resultado de la expresión perfecta de la obra de la Gracia
no es para sí mismos, sino para el Plan divino, para el planeta, para la humanidad. En oración,
observen el propio mundo interior y, en silencio, déjense impregnar y transformar por la Gracia.

Al menos envíen al universo una señal de que no son indiferentes a todo lo que reciben y de que
aspiran a que el Creador se exprese, con toda Su Grandeza, dentro de cada uno de ustedes.

Yo los amo y les digo todo esto para que no desperdicien las Gracias que recibieron, porque llegará
el tiempo en que ni la Gracia ni la Misericordia podrán descender sobre el corazón humano, pues
será con los tesoros que ya recibieron que ustedes construirán su fortaleza en los tiempos que
vendrán.

Su padre y amigo,

San José Castísimo


